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ADMINISTRACION  GENERAL 

DE  OBRAS  DRAMÁTICAS  Y  LÍRICAS. 

MISTERIOS  DE  LA  CALLE  DEL  GATO. 

COMEDIA  EN  UN  ACTO, 

DE  D.  MANUEL  GARCÍA  GONZALEZ. 


Estrenada  por  primera  vez  en  el  teatro  de  Lope  de  Vega  en  la 
noche  del  24  de  Diciembre  de  i  862. 


MADRID: 

IMPR&NTA  DE  LA  SRA.  VIUDA  É  HIJOS  DE  D.  JOSÉ  CUESTA , 


calle  del  Factor ,  número  14. 


) 


1862. 


. CATÁLOGO 

de  la  Aminislracion  general  de  obras  dramálicas  y  líricas 

de  clon  Francisco  EIsbIsío, 
calle  de  San  Pedro  Mártir  ,  núm.  12  ,  cuarto  2.° 


OBRAS  DRAMATICAS  EN  UN  ACTO. 


Títulos  de  las  obras. 


Al  que  se  hace  de  miel . 

El  huérfano  ó  el  niño  mendigo. 
Las  pesquisas  de  mi  suegro.  .  . 
Los  dos  preceptores . 

La  mujer  debe  seguir  al  marido. 
Los  misterios  de  la  calle  del  Gato 
Misterios  de  la  calle  del  Gato..  , 
¡  Presente ,  mi  general !  .  .  .  . 

Triana  la  Macarena.  . . 

Vida  prosaica.  . . 


Nombres  de  los  autores.  Precios. 


D.  Manuei  García  González.  .  . 
Laureano  Sánchez  de  Garay. 
Manuel  García  González.  .  . 
Manuel  Bretón  de  los  Herre¬ 
ros . 

José  D’Araujo.  . . 

Manuel  García  González.  .  . 
Manuel  García  González.  .  . 

Luis  Rivera . 

Eugenio  Sánchez  de  Fuentes. 
Antonio  María  Segovia.  .  .  . 


EN  DOS  ACTOS. 

El  caballero  pobre .  Eugenio  de  Olavarria.  .  .  . 

EN  TRES  Ó  MAS  ACTOS. 


Achaques  de  la  vejez . 

Don  Tello  de  Guzman . 

El  padre  de  familia . .  . 

El  honor  y  el  trabajo . 

¡  Españoles,  á  Marruecos !  .  .  . 

Las  aves  de  paso . 

La  princesita . 

La  fragata  Belona . 

La  piedra  de  toque . 

Loco  de  amor . 

Pecados  del  siglo  XIX . 


D.  Eulogio  Florentino  Sauz.  .  . 
Manuel  García  González.  .  . 

Luis  Rivera . 

Idem . 

Diego  Segura . 

Luis  Rivera . 

Laureano  Sánchez  de  Garay. 

José  D’Araujo . 

Eduardo  Zamora  y  Callallero. 

M.  de  Cuendias . 

José  D'Araujo . 


ZARZUELAS  EN  UN  ACTO. 


Atala  y  Chactas.  .......  {  Músfca  (í) 

Cada  loco  con  su  tema . {  Mñsfea" 

Casado  y  soltero . Libreto. 

El  amor  y  el  almuerzo .  Idem. 

Gracias  á  Dios  que  está  puesta  /  j(jem 

La  cotorra .  Idem. 

La  pupila . Música. 

La  cruz  de  los  Humeros.  .  .  .  Idem. 

La  zarzuela  (Mitad) .  Libreto. 

Lo  que  de  Dios  está . [ 

1  (Música. 


Pedro  Escamilla .  4 

Modesto  Julián . 140 

Graciliano  de  Puga .  4 

Manuel  Crescj . 120 

Luis  de  Olona .  4 

Idem .  4 

Idem .  4 

Idem .  4 

Joaquín  Miró . 160 

Manuel  Crescj . 200 

Luis  de  Oiona .  4 

Graciliano  de  Puga .  4 

Manuel  Crescj . 140 


(1)  Toda  partitura  que  se  pida  por  los  representantes  de  esta  galería,  se  cqu 
sidera  como  vendida,  y  los  mismos  lian  de  responder  de  su  importe. 
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DISPARATE  CÓMICO  EN  UN  ACTO  Y  EN  PROSA 

ARREGLADO  A  NUESTRA  ESCENA 

POR 

D.  MANUEL  GARCÍA  GONZALEZ. 


Estrenado  con  extraordinario  aplauso  en  el  teatro  de  Lope  de  Veg-a , 
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La  propiedad  de  esta  comedia,  pertenece  á  su  autor,  y  nadie  po¬ 
drá  sin  su  permiso  reimprimirla  ni  representarla  en  los  teatros  de 
España  y  posesiones  de  Ultramar. 

El  autor  se  reserva  asimismo  el  derecho  de  traducción,  de  impre- 
sion  y  de  representación  en  el  extranjero,  según  los  tratados  vi¬ 
gentes. 

Los  corresponsales  de  Don  Francisco  Rubio ,  dueño  de  la  Admi¬ 
nistración  general  de  obras  dramáticas  y  líricas,  son  los  encargados 
exclusivos  de  su  venta  y  del  cobro  de  sus  derechos  de  representa¬ 
ción  en  dichos  puntos. 

Queda  hecho  el  depósito  que  exige  la  ley. 
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PERSONAJES. 

• 

ACTORES. 

DON  PRUDENCIO,  60  años..  .  . 

Sr.  Arjona.  (D.  E.) 

DON  CASIMIRO  FISGON,  50  años 

Beneti. 

LUIS . 

Calvo.  (Hijo.) 

JOSE,  criado . 

Martínez. 

ENRIQUETA,  mujer  de  Luis.  .  . 

Sra.  Losada. 

La  acción  pasa  en  Madrid,  en  una  casa  de  la  calle  del  Gato. 


ACTO  ÚNICO. 


Sala  amueblada  con  sencillez.  Puerta  al  fondo  y  laterales.  En 
el  fondo  á  la  derecha,  estantería  con  libros.  En  primer  tér¬ 
mino,  á  la  derecha,  una  mesa.  Sillas,  dos  maletas,  varios  ob¬ 
jetos  en  desorden.  Sillón  á  la  derecha  de  la  mesa.  . 


ESCENA  PRIMERA. 


DON  PRUDENCIO  sale  de  su  cuarto,  de  la  derecha,  con  un 
saco  de  noche  en  la  mano.  — JOSE. 


José.  Va  usted  á  salir,  señor?  [Siguiéndole.) 

Pruden.  [A  media  voz.)  Sí...  voy  á  la  plaza...  á  comprar 
las  provisiones... 

José.  jCómo!...  ¿usted,  señor?...  ¿Con  ese  saco  de 
♦noche? 

Pruden.  Sí...  así  me  creerán  un  viajero...  y  esto  aleja  toda 
sospecha... 

Jóse.  Qué  sospechas?  (  Curiosamente.) 

Pruden.  Chist!...  eso  no  te  importa! 

José.  Si  el  señor  ( queriendo  tomarle  el  saco  de  noche) 
quiere  que  le  ahorre  esa  molestia,  yo  sé  donde  se 
vende  lo  mejor  y  lo  más  barato,  y... 

Pruden.  No,  no  quiero  que  salgas...  porque  cuando  los 
criados  salen  á  la  compra,  hallan  siempre  alguna 
persona  que  les  pregunte,  y  cuando  les  preguntan, 
y  cuando  no  les  preguntan,  suelen  decir  más  de 
lo  que  deben  y  hasta  lo  que  no  deben:  y  como  hay 
cosas  que... 
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Jqse.  Qué  cosas?...  [Con  curiosidad.) 

Pruden.  Chit!...  A  tí  no  te  importa. 

José.  Es  que... 

Pruden.  No  hay  que  replicar:  si  en  el  barrio  te  preguntan 
cómo  me  llamo,  ó  cómo  se  llama  tu  ama...  res¬ 
ponderás  que  lo  ignoras. 

José.  Bien,  señor. 

Pruden.  Acuérdate  que  hemos  despedido  á  Tomasa,  la  co¬ 

cinera,  porque  se  atrevió  á  decir  en  la  carnecería, 

que  yo  habia  recibido  una  carta  de  Villaviciosa _ f 

( Con  energía.)  No  hables  en  tu  vida  de  Villa-, 
viciosa  1 

José.  Pierda  usted  cuidado,  señor... 

Pruden.  Está  bien!  Sigilo  y  prudencia!  (  Vase  por  el  foro,) 


ESCENA  II. 

$  '  i 

JOSÉ.  — Luego  ENRIQUETA. 

José.  Vaya  una  casa!  El  amo  me  dice:  Chistf..,  y  la 
señora :  Silencio!  Y  digo  señora ,  aunque  no  sé  á 
punto  fijo  si  es  casada  ó  soltera...  Esta  mañana  he 
querido  arreglar  la  casa...  pero  qué!  si  no  hay  nada 
que  arreglar...  Todo  está  á  la  vista...  fuera  de  esa 
habitación  misteriosa...  (Señala  la  puerta  izquierda .) 
El  amo  entra  en  ella  cuatro  ó  cinco  vepes  al  dia, 
se  encierra  por  dentro,  y  al  cabo  de  media  hora 
sale  muy  pálido!...  volviendo  á  cerrar  inmediata¬ 
mente!...  ¡Estoy  seguro  de  que  aquí  se  ha  come¬ 
tido  algún  crimen!...  Brrr!...  Voy  á  tocar  mi  vio- 
lin,  para  distraerme  y  olvidar  esastristes  ideas.  ( Toma 
un  vio/in  que  estará  colocado  encima  de  un  taburete 
pequeño  situado  ala  derecha  primer  término.)  Yo 
habia  nacido  para  figurar  en  una  orquesta.  (Pénese 
á  tocar  sin  orden  ni  concierto.) 

Enriq.  Qué  ruido  es  ese?  ( Saliendo  del  cuarto  de  la  dere¬ 
cha.)  Cómo?...  Eres  tú,  José? 

José.  Sí,  señora,  estaba  estudiando. 

Enríq.  Basta  de  cencerrada. 


i 


José.  Cencerrada!  Bien,  señora,  voy  á  guardar  e!  ins¬ 
trumento.  [Vuelve  á  poner  el  violín  donde  estaba.) 

Enriq.  ( Misteriosamente .)  Es  necesario  evitar  cualquier 
ruido  que  pueda  llamar  la  atención  sobre  esta 
casa... 

José.  Por  qué?  ( Con  curiosidad.) 

Enriq.  Silencio!  j  Hay  motivos..,  muy  graves! 

Jóse.  Ya! 

Enriq.  No  te  digo  más...  Silencio  y  discreción!... 

José.  Descuide  usted,  señora,  soy  un  arca  cerrada... 

Esta  mañana  cuando  fui  por  la  leche...  me  vino 
á  hablar  un  caballero,  que  conocí  había  estado  ace¬ 
chándome...  (En  voz  muy  baja.) 

Enriq.  ¿Y...  te  hizo  alguna  pregunta?...  (Inquieta.) 

José.  Si  señora.  Me  dijo:  «¿Eres  tú  el  criado  de  la  casa 
número  cuatro?» 

Enriq.  Y  qué  respondiste? 

José.  Respondí:  «No  lo  sé,  caballero...» 

Enriq.  Muy  bien ! 

Jóse.  Entonces  añadió:  «¿Se  llama  tu  amo  don  Nar¬ 
ciso  ? » 

Enriq.  Narciso?...  ¿No  ha  dicho  otro  nombre?  ( Viva¬ 
mente.) 

José.  Pues  qué,  el  amo  tiene  varios? 

Enriq.  Prosigue. 

José.  Después  se  volvió  atrás...  mirando  á  los  balcones... 

Enriq.  Dios  mió!...  ¿Y  qué  señas  tenia  ese  caballero? 

José.  Oh!  llevaba  guantes, :bolas  ó  botinas,  pantalón, 
levita,  y  sombrero  de  copa.  El  chaleco  no  se  le  vi, 
porque  iba  abrochado. 

Enriq.  No  pregunto  eso...  ( Con  impaciencia.)  Se  trata 
de  su  figura... 

José.  Ah!  su  figura!  Tampoco  le  vi  la  figura.,. 

Enriq.  Torpe!  (Contrariada.) 
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ESCENA  III. 

Dichos.— DON  PRUDENCIO,  entrando  por  el  fondo  con  un 

saco  de  noche. 

Pruden.  Cliist!...  Soy  yo!....  (A  media  voz.)  Traigo  pro¬ 
visiones  para  dos  dias...  pan,,  carne,  tocino,  hue¬ 
vos,  arroz,  patatas... 

Jos?:.  Anda!  los  huevos  se  han  roto!  ( Abriendo  elsaco  de 
noche  y  mirando.) 

Piujden.  No  alces  la  voz!...  Nos  harás  entonces  una  tor¬ 
tilla...  pero  sin  ruido!...  (Vase  José  por  el  foro  de¬ 
recha.) 

ESCENA  IV. 

*! 

DON  PRUDENCIO.— ENRIQUETA. 

Pruden.  Y  bien,  mi  querida  Enriqueta?... 

Enriq.  Chist!...  calle  usted  por  Dios!...  (Vivamente.) 
Ya  sabe  que  no  ha  de  llamarme  Enriqueta... 

Pruden.  Es  verdad...  ya  no  eres  Enriqueta...  aquí  le  lla¬ 
mas  Cecilia...  y  yo  no  soy  tu  tio  Prudencio,  si  no 
tu  tio  Narciso. 

Enriq.  Justamente. 

Piujden.  ¿Y  ha  de  durar  mucho  este  cambio? 

Enriq.  Oh!  siempre! 

Pruden.  Cómo  siempre?...  Permíteme,  sobrina,  yo  no 
*  puedo  sostener  ese  embuste  toda  la  vida. 

Enriq.  Ah!  mi  querido  tio!...  Es  usted  tan  bueno!... 

Pruden.  Sí,  soy  bueno...  pero  es  bastante  fastidioso,  cuando 
uno  tiene  casa  propia  . en  Villavicíosa ,  con  buenos 
muebles,  un  precioso  jardín,  buena  chimenea  y 
y  vinos  exquisitos,  condenarme  á  vivir  en  Madrid 
y  tener  que  comprar  e!  agua  por  cuartillos...  digo, 
el  vino.  Aunque  lo  mismo  da...  Vamos  á  ver,  y 
todo  por  qué?  .  •  . 
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Enriq.  Porqué?...  ¿Y  usted  me  lo  pregunta?  « 

Pruden.  Ya  sé  que  tu  marido  no  se  conduce  muy  bien 
contigo. 

Enriq.  Engañarme!...  á  los  dos  meses  de  casado! 

Pruden.  ( ingenuamente .)  Convengo  en  que  es  demasiado 
pronto...  Estás  bien  segura? 

Enriq.  No  tengo  pruebas...  escritas...  de  mano  de  esa 
mujer? 

Pruden.  Si  hay  pruebas... 

Enriq.  Aquí  está  la  carta .  ( Sacando  una  carta  de  su  bolsillo  y 
muy  animada.)  Escuche  usted. — [Leyendo.)  «Mi 
dulce  Luis...»  Ya  lo  ve  usted! 

Prudfn.  Hasta  ahora  no  veo  motivo... 

Enriq.  Cómo  no? 

Pruden.  No.,  puesto  que  tu  esposo  tiene  efectivamente  un 
carácter  muy  dulce. 

Enriq.  [Leyendo.)  «Hoy  llegaré  de  Paris  á  las  dos.  Te  es- 
*  pero  á  las  cuatro.»  Te  espero! 

Pruden.  Si  le  estará  esperando  todavía? 

Enriq.  «Continúo  queriéndote  como  una  loca.» 

Pruden.  Puede  que  esté  loca... 

Enriq.  «Te  traigo  un  recuerdo...  un  lindo  cofrecito  inglés 
para  que  guardes  mis  cartas...  Yen  pronto  á  darme 
las  gracias.  —  Tu  Dolores.»  — ( Presentándole  la 
carta.)  Qué  dice  usted  á  esto? 

Pruden.  Eso  de  «Tu  Dolores»  ,  varía  de  especie,  y  confieso 
que  las  apariencias  están  todas  contra  tu  marido... 

Enriq.  Cómo  las  apariencias!  Esta  carta  la  recibí  estando 
Luis  fuera  de  casa-  pero  no  esperé  á  que  volviera, 
y  me  fui  para  que  usted  me  aconsejara  y  me  prote¬ 
giese. 

Pruden.  Hasta  ahí  todo  va  bien;  pero  por  qué  no  nos  que¬ 
damos  en  Villaviciosa? 

Enriq.  Oh!  no,  en  su  casa  de  usted  habría  dado  Luis  con 
mi  huella...  • 

Pruden.  Y  entonces  ,  para  desorientarle  enteramente,  me 
trajiste  á  Madrid,  y  héme  aquí  en  la  calle  del 
Galo,  en  un  cuarto  piso.  Si  al  ménos  te  hubieras 
convenido  en  aplazar  este  viaje  veinte  dias  si¬ 
quiera!... 

Para  qué? 


Enriq. 
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Pkudgn.  Para  que  yo  hubiese  podido  terminar  mi  curación. 

Enhiq.  Pero  está  usted  enfermo? 

Pruden.  Sí...  hace  algún  tiempo  que  me  siento  mal...  no 
tengo  ganas  de  comer...  Consulté  con  un  faculta¬ 
tivo  aleman,  y  dijo  que  yo  padecía  una...  ah!  in¬ 
apetencia...  Sabes  tú  qué  es  inapetencia? 

Enhiq.  No,  señor. 

Pruden.  Ni  yo  tampoco...  y  ese  nombre  me  pone  en  cui¬ 
dado.  En  fin,  aquel  sabio  me  ordenó  un  método 
curativo  por  medio  de  la  uva. 

Enhiq.  Y  qué  es  eso?. 

Phuden.  Un  método  que  está  muy  generalizado  en  Europa 
y  en  Villaviciosa  también.  Consiste  en  hacer  tra¬ 
gar  á  un  hombre  ocho  libras  de  uvas  al  dia  en 
cuatro  tomas  y  con  el  intervalo  de  tres  horas;  pero 
ay ,  mi, querida  sobrina!  no  es  todo  rosas  en  ese 
método  curativo...  tiene  también  sus  inconvenien¬ 
tes...  Guando  llegaste  á  Villaviciosa  iba  á  epipezar; 
.  pero  al  ver  que  llorabas  tanto,,  que  hablabas  de 
morir...  te  seguí  con  mis  uvas.  Ahílas  tengo  en 
esa  ( señalando  la  'puerta  izquierda )  habitación 
interior;  he  condenado  la  ventana,  porque  dicen 
que  la  luz  del  dia  es  perjudicial  para  la  fruta,  y  no 
dejo  entrar  al  criado,  porque  los  criados  son  tam¬ 
bién  perjudiciales  para  la  fruta.  Entro  cuatro  veces 
al  dia  y  me  propino  mi  ración,  dando  vueltas  por 
el  cuarto,  ya  que  no  puedo  pasear,  que  es  una  de 
las  prescripciones  del  médico.  En  fin,  dia  por  dia 
escribo  en  un  cuaderno  todos  los  síntomas  que  ex¬ 
perimento  para  enviarle  una  nota  á  mi  faculta¬ 
tivo. 

Enhiq.  Pobre  tioí  (Se  dirige  á  la  derecha.) 

Prüden.  Estoy  seguro  de  que  curaría,  si  me  permitiese 
volver  á  Villaviciosa  un  perdón  generoso  de  tu 
parte.  , 

Knriq.  Perdonar  á  mi  marido  ?  Nunca  !  ( Entra  en  su 
cuarto.) 
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ESCENA  V. 

DON  PRUDENCIO. -Después  JOSÉ. 

'  \ 

Pruden.  Nunca!  —  No  he  [con  misterio)  querido  decírselo 
á  mi  sobrina...  pero  al  volver  ahora  de  la  compra, 
me  pareció  ver  de  léjos  ..  á  su  marido...  que  mi¬ 
raba  hacia  los  balcones...  ¿Habrá  averiguado  algo 
acerca  de  nuestro  retiro?...  Creo  que  me  habrá 
visto,  y... 

José.  Señor...  [Entrando  por  la  derecha .) 

Pruden.  Ghist! _ No  hables  tan  alto! 

José.  Sí,  señor...  [Muy  bajo.)  Venía  á  decir  á  usted... 

Pruden.  Qué? 

José.  Que  la  señora  ó  señorita  espera  al  señor  para  al¬ 
morzar. 

Pruden.  Está  bien:  allá  voy.  ( Muy  bajo.)  (Gáspita!  qué  fas¬ 
tidioso  es  hablar  así!)  Ah!  [Alto.)  Puede  que  venga 
un  caballero... 

José.  Su  nombre  ? 

Pruden.  No  tiene  nombré.  Es  un  desconocido. 

José.  Ah! 

Pruden.  Le  harás  entrar...  con  mucho  sigilo!...  José,  pru¬ 

dencia  y  discreción.  [V ase  por  la  derecha.) 

ESCENA  VE 

»  *•  *  •  f .  ♦ »  ,  *i  ,,  .  *< 

’  v  *  *  »  i  t  -  .  ,  C  ,  | 

s  * 

JOSÉ.— Después  DON  CASIMIRO. 

,  i 

I  ,  i  .  > 

i 

José.  Aviso  á  la  policía?...  [Llaman.)  Han  llamado!... 
el  desconocido  sin  duda!  [Abre.) 

Gasim.  En  fin,  ya  estoy  aquí!  [Entrando  después  de  haber 
dado  un  empujón  á  José.)  No  podia  más.  [Mira  á 
todos  lados.) 

José.  Calla!...  jes  el  señor  que  se  empeñó  en  sonsa¬ 
carme  esta  mañana  1 
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Casim. 

José. 

Casim. 

José. 

Casim. 

José. 


Casim 

José. 


Casim. 

José. 


Casim. 

José. 

Casim. 

José. 

Casim. 

José  . 
Casim. 

José. 

Casim. 

José. 

Casim. 

José. 

Casim. 

José. 

Casim. 

José. 

Casim. 

José. 

•viío>  r 

Casim. 


•  ’ 

Amigo  mió,  puedo  contar  contigo?  j Ahí  tienes 
cuatro  durosl 
(Qué  rumboso!) 

Deseo  hablara]  señor  ó  á  la  señora... 

O  la  señorita. 

Son  tres? 

No,  no  son  más  que  dos:  el  señor,  que  es  él — so¬ 
bre  eso  no  tengo  duda, — y  ella,  que  es  la  señora 
ó  la  señorita. 

Maldito  si  comprendo... 

Esperan  á  usted!  {Admiración  de  Casimiro.)  ^ Es 
usted  el  desconocido?  (Toda  esta  escena  en  voz  muy 
baja.) 

Yo?  . 

Sí...  el  señor  don  Narciso  me  ha  dicho  que  le  haga 
á  usted  entrar  sin  ruido...  ¡no  haga  usted  ruido!... 
(Muy  bajo.) 

Por  qué?  (Admirado.) 

No  sé...  aquí  se  habla  siempre  bajo!...  muy  bajo!... 
Hay  algún  enfermo? 

No  señor,  es  costumbre  de  la  casa! 

Qué  rareza!...  Díme,  ¿de  qué  país  es  tu  amo?... 
De  dónde  ha  venido  ?# 

No  lo  sé. 

Sin  embargo,  hace  tres  dias  recibió  carta  de  Villa- 
viciosa... 

Ah,  señor...  ( Vivamente .)  No  hablemos  de  Villa- 
viciosa!... 

Por  qué? 

No  lo  sé;  pero  me  lo  han  prohibido. 

(Es  extraño!...) 

Chit! _ Aquí  todo  es  extraño  y  misterioso!... 

Hombre!  ..  Vamos,  dime  todo  !o  que  sepas...  y 
toma  otros  cuatro  duros. 

En  primer  lugar,  las  cómodas... 

Qué?  (Con  curiosidad.) 

Están  vacías! 

Habrá  armarios,  roperos... 

No  señor:  dos  baúles  y  un  saco  de  noche  es  todo 
el  ajuar. 

Cosa  mas  rara!...  Noséqué  presumir!...  Yquémás? 


/ 
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José.  Qué  más?. ..  El  señor  es  el  que  va  cá  la  compra  ! 

Casim.  Demonio! — Y  su  mujer? 

José.  Su  mujer...  ó  su  hija...  ó  lo  quesea...  no  sale 
nunca!...  y  tiene  los  ojos  hinchados  de  llorar! 

Casim.  Es  posible?  Con  que  llora!  Ese  es  un  detalle  pre¬ 
cioso!...  Dime,  dime:  no  hay  aquí  un  cuarto  cu¬ 
yas  ventanas  no  se  abren  nunca? 

Jóse.  El  cuarto  oscuro!...  Si  señor  :  ese  es.  ( Señalando 
la  puerta  izquierda.) 

Casim.  Y  qué  hay  dentro? 

José.  Errr!...  (. Estremeciéndose .) 

Casim  A  qué  viene  ese  espanto  ? 

Jóse.  Calle  usted,  señor!  Nada  mas  que  de  pensar  en 

él  se  me  eriza  el  cabello!  Yo  creo  (con  mucho 
misterio)  que  esa  habitación  misteriosa  debe  ocul¬ 
tar  una  cosa  terrible !... 

Casim.  Sí!...  A  ver,  cuenta,  cuenta. 

José.  No  sé  nada,  señor;  lo  único  que  puedo  decir  á 
usted  es  que  nadie  penetra  en  esa  habitación  más 
que  el  amo,  que  entra  cuatro  veces  al  dia,  y  des¬ 
pués  sale  muy  conmovido. 

Casim.  Qué  podrá  ser?  Cuatro  veces  al  dia...  en  una  ha¬ 
bitación  oscura...  Es  fotógrafo? 

Jóse.  No  señor. 

Casim.  Entonces...  algún  crimen  tal  vez?... 

José.  Esa  es  mi  opinión. 

Casim.  Chist!  Disimula  como  si  nada  hubieras  reparado  y 
anúnciame. 

José.  Qué  nombre  digo  ? 

Casim.  Don  Casimiro  Fisgón.  (Le  da  una  tarjeta.) 

José.  Diga  usted,  señor,  si  sabe  usted  algo  me  lo 

dirá!... 

Casim.  Descuida.  (Vase  José.) 


ESCENA  VII. 

CASIMIRO  solo. 

¡i  *  '  Y\ 

Casa  mas  particular!...  Vamos,  creo  que  he  he¬ 
cho  bien  en  venir...  En  primer  lugar,  yo  soy  na- 


y 
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turalmente  curioso :  habito  en  la  casa  de  enfrente, 
en  el  número  tres;  vivo  de  mis  rentas,  no  tengo 
nada  que  hacer,  y...  como  á  todo  el  mundo,  me 
gusta  saber  lo  que  pasa  en  el  barrio.  Este  cuarto, 
vacío  hace  mucho  tiempo,  se  subarrienda  de  pronto 
á  dos  seres  misteriosos,  que  llegan  por  la  noche... 
Circunstancia  agravante!...  porque  de  noche  na¬ 
die  se  muda.  Dos  dias  después  sé  por  el  carnicero 
que  se  llama  don  Narciso  Templanza ,  y  que  ha 
recibido  una  carta  d^  Villaviciosa.  Escribo  al  al¬ 
calde  de  este  pueblo,  y  me  contesta  que  allí  no  ha 
vivido  ningún  don  Naiciso.  Al  saber  esto,  confieso 
que  no  sé  cómo  me  contuve.  Afortunadamente  he 
hallado  un  pretexto  para  introducirme  aquí,  y 
concluiré  por  averiguar  lo  que  deseo.  Calla  1.  que 
es  esto  ?...  Apuntes...  (Viendo  un  cuaderno  encima 
de  la  mesa.)  No  hay  nadie...  ( Mirando  á  su  alre¬ 
dedor.)  Veamos  lo  que  dicen.  — « Martes.  (Leyen¬ 
do.)  Dosis,  cuatro  libras.  Resultado,  poco  efecto. 
Síntomas  alarmantes.»  —  Qué  significa  esto?  — 
t  Jueves,  cuatro  libras...»  —  Otras  cuatro  ?...  »La 
sangre  circula...» — La  sangre!...  (Dejando  el 
cuaderno  sobre  la  mesa.)  Aquí  se  ha  cometido 
un  crimen!...  Esa  habitación  siempre  cerrada... 
esa  mujer  que  tiene  los  ojos  hinchados  de  llorar!... 
Sin  duda  es  una  madre  á  quién  separan  de  su 
hijo!...  Y  el  niño  esté  ahí!...  privado  de  la  luz 
del  dia!...  de  alimento!...  castigado  quizá  hasta 
el  martirio  con  sendos  azotes!...  Qué  descubri¬ 
miento!...  ( Frotándose  las  manos,)  Un  drama, 
un  melodrama  !...  Si  yo  pudiese  ver  por  el  ojo  de 
la  llavq  !...  (Va  á  mirar  por  la  cerradura.) 

ESCENA  VIH. 

ENRIQUETA.  —  CASIMIRO. 

Enriq.  (Qué  hace  ahí  ese  hombre?)  Caballero... 

Casim.  Ah!  (  Volviéndose. )  Usted  dispense,  señora,  creí 
oir  gemidos  en  ese  cuarto...  (Se  ha  estremecido!) 


Enriq.  Deseaba  usted  hablarme ,  caballero  ? 

Casim.  Sin  duda  es  usted  la  señora...  de  don  Narciso?... 

Enriq.  Escucho  á  usted.  ( Desentendiéndose .) 

Casim.  Gracias.  No  estaba  cansado.  (Va  á  sentarse ,  ve 
que  las  dos  sillas  están  una  sobre  otra ,  toma  una 
y  se  sienta.) 

Enriq.  (Me  gusta  la  franqueza!)  ( Don  Casimiro  se  apre¬ 
sura  á  ofrecer  una  silla  á  Enriqueta  que  pasa  y 
se  sienta. ) 

Casim.  Señora,  conozco  que  mi  visita  es  algo  matinal  tal 
vez...  pero  entre  vecinos... 

Enriq.  Ah! 

Casim.  Si...  vivo  ahí  enfrente...  en  el  número  tres...  no 
hay  mas  que  pasar  la  calle...  Y  si  por  casualidad 
necesita  usted  socorro...  una  simple  señal...  en  que 
podriamos  convenir...  por  ejemplo,  un  pañuelo 
atado  al  balcón... 

Enriq.  Gracias.  ¿Tiene  usted  la  bondad  de  decirme  en 
qué  puedo  serle  útil,  caballero? 

Casim.  (Pobre  mujer!  Cuánto  ha  debido  sufrir!) 

Enriq.  Hable  usted. 

Casim.  Señora,  vengo  á  pedir  informes  de  una  cocinera 
llamada... 

Enriq.  Tomasa? 

Casim.  Justamente.  He  despedido  á  la  mia...  ( con  inten¬ 
ción)  porque  se  atrevió  á  maltratar  á  mi  hijo!... 

y... 

Enriq.  Ah ! 

Casim.  (Se  ha  vuelto  á  estremecer!...)  Usted  es  madre, 
señora? 

Enriq.  Decía  usted...  que  ha  despedido  á  su  cocinera?... 

Casim.  Ah,  sí!  Dispénseme  usted...  pero  me  gustan  tanto 
los  niños...  que  si  viese  sufrir  áuno  en  mi  casa  ó... 
en  la  ajena...  ( Con  intención.) 

(Qué  hombre  mas  hablador!) 

(Se  conmueve,  no  hay  duda!)  Hable  usted,  señora, 
tenga  en  mi  confianza... 

Yo  no  tengo  nada  que  decirle... 

Cómo  nada?...  Pues,  y  aquello?...  ( Señalando 
la  puerta  izquierda.  Sorpresa  de  Enriqueta.)  (Es¬ 
toy  seguro  de  que  don  Narciso  nos  escucha.)  No 


Enriq. 

Casim. 

Enriq. 

Casim. 
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tema  usted  seré  prudente...  ( Bajo  d  Enriqueta .) 
Enriq.  Pero  qué  dice  usted?... 

Casim.  Continúo. 


ESCENA  IX. 

Dichos.— DON  PRUDENCIO,  derecha. 

<  *  ‘  j  ^  (  r  *  , 

Enriq.  Aquí  está  don  Narciso,  que  le  dará  á  usted  cuan¬ 
tos  informes  necesite.  ( Levantándose  y  pasando  á 
la  derecha.) 

Gasim.  Mucho  me  alegro  de  conocer  á  usted,  caballero... 
y  como  vecinos... 

Pruden.  Caballero... 

Gasim.  (Este  hombre  debe  ser  atroz  I  Qué  feo  es !) 

Enriq.  Obsérvele  usted...  ( Bajo  á  Prudencio.)  Creo  que 
es  echadizo  por  mi  mando. 

Pruden.  Ah!  crees... 

Gasim.  Estaba  pidiendo  á  su  señora  esposa...  ó  su  hija... 
algunos  informes  sobre  la  cocinera. 

Pruden.  Sí-,  ya  lo  he  oido...  estaba  allí! 

C\sim.  (No  lo  decía  yo?...  Miserable!...)  Deseaba  saber 
si  esa  muchacha. ..  ( Se  oyen  dar  las  diez.) 

Pruden.  Las  diez!...  oh!  ( Vivamente  interrumpiendo  d 
Casimiro .)  Dispense  usted...  tengo  que  hacer  allí... 
(Se  dirige  d  la  puerta  izquierda.) 

Gasim.  (El  cuarto  oscuro  1) 

Enriq.  No...  después...  (Pasando  d  la  izquierda'.)  yo  se 
lo  suplico!... 

Gasim.  (El  grito  de  la  madre  !) 

Pruden.  Es  la  hora... 

Gasim.  (La  hora!...  El  momento  de  la  tortura!  ..)  Ca¬ 
ballero... 

Pruden.  (Bajo.)  Ghist!  dígale  usted  á  Luis  que  venga  él 
mismo  en  persona...  usted  no  sirve  para  el  caso. 

Gasim.  Luis  ?...  qué  Luis  es  ese  ?...  (Prudencio  entra  por 
la  puerta  de  la  izquierda.  Casimir d  se  acerca  vi¬ 
vamente  d  la  puerta  que  se  cierra  en  seguida.) 
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ESCENA  X. 

ENRIQUETA.— CASIMIRO.— Después  JOSE. 

Casim.  Valor!  ( A  Enriqueta  con  exaltación.)  Pobre  mujer! 
[La  toma  una  mano.) 

Enriq.  Qué  hace  usted  ,  caballero?  ( Retirándola .) 

Casim.  No  tema  usted!...  yo  soy  tal  vez  la  Providen¬ 
cial... 

Enriq.  Acabemos.  Qué  es  lo  que  usted  desea  ? 

Casim.  Lo  que  deseo...  Deseo  salvarla! 

Enriq.  Salvarme  á  mí  ? 

Casim.  Sí...  mas  para  ello  necesito  saber  sus  desdichas... 
Enriq.  Repito  á  usted  que  no  le  conozco. 

Casim.  ¿Qué  importa,  si  consigo  salvar  á  usted,  y  tam¬ 
bién  á  ese  pobre  angelito  ? 

Enriq.  ¿Qué  angelito?... 

Casim.  (El  otro  me  ha  hablado  de  Luis...)  Vamos,  quiere 
usted  que  vaya  á  buscar  á  don  Luis? 

Enriq.  Luis?  Usted  le  conoce? 

Casim.  Es  decir...  de  vista. 

Enriq.  Ya  lo  sabia  yo!...  Viene  usted  de  su  parte? 
Casim.  De  su  parte  precisamente...  no  vengo;  pero... 
yengo... 

Enriq.  Pues  bien,  dígale  usted  que  después  del  crimen 
que  ha  cometido,  no  volveré  ó  verle  en  mi  vida. 
Casim.  (Otro  crimen!  Esta  es  la  familia  de  los  Borgias!) 
Enriq.  Hemos  concluido.  (  Toca  la  campanilla. )  Caba¬ 
llero.. . 

Casim.  Al  contrario...  permítame  usted...  tenemos  mucho 
que  hablar  todavía. 

Enriq.  (A  José  que  aparece.)  Acompaña  á  este  caballero. 

Casim.  (Cómo  !  Me  despide  sin  que  haya  podido  averiguar 

nada!...)  Señora...  yo  quisiera... 

Ni  una  palabra  más ! 

(Esta  es  una  caverna  de  vampiros  !) 

(  Bajo  á  Casimiro  al  darle  el  sombrero.)  ¿Ha  po¬ 
dido  usted  averiguar  algo  de  lo  que  pasa  ? 

3 


♦ 


Enriq. 

Casim. 

José. 


—  18  - 


Casim.  Nada;  pero  aquí  debe  estar  sucediendo  algo  hor¬ 
rible!...  Señora...  (Volveré.)  (Bajo.  Sale  con  José.) 


ESCENA  XE 

1  '  -  '  '  : 

I  »  ’  .  • 

ENRIQUETA.— PRUDENCIO.— Y  á  poco  JOSE. 

Enriq.  Me  ha  descubierto!...  No  hay  que  titubear! 
Proden.  Ya  me  comí  las  dos  libras.  (Sale  del  cuarto  de  la 
izquierda.) 

Enriq.  Tío,  ahora  mismo  nos  vamos. 

Pruden.  Qué  dices? 

Enriq.  Ese  hombre  es  un  espía  de  mi  marido.  Estoy  se¬ 
gura  de  ello. 

Pruden.  Eh  ! 

Enriq.  Es  preciso  mudarnos  de  casa  antes  de  media  hora. 
Pruden.  Y  adonde  nos  hemos  de  ir? 

Enriq.  No  lo  sé;  pero  no  faltará  donde  meternos. 
Pruden.  Y  las  uvas? 

Enriq.  Puede  usted  llevárselas.  ( Tira  del  cordon  de  la 
campanilla.) 

Jóse.  Señora...  señorita...  (Entrando.) 

Enriq.  Venga  usted  á  ayudarme  á  hacer  los  baúles.  Nos 
mudamos  ahora  mismo. 

José.  Tan  pronto!  (Cuando  yo  digo  que  aquí  sucede  algo 
terrible!)  (  Vdnse  por  la  derecha  i) 

ifj;  )]<}  /  ,,  i)  ¡  9.  ,  :  ¿  ,jf)  Jfji  - 

ESCENA  X1E 

DON  PRUDENCIO.— Luego  DON  LUIS. 

Pruden.  Mudarnos!  Otra  vez  en  movimiento.  Y  mi  régi¬ 
men!  De  todo  tiene  la  culpa  ese  maldito  Luis... 
Si  le  cogiera  ahora  entre  mis  manos ,  yo  le  ase¬ 
guro... 

Luis.  Qué  diablos  de  casa  es  esta!  Ah!  mi  querido  tio! 
Por  fin  le  encuentro  á  usted ! 

■tr 


Pruden.  El! 

Luis.  Ocho  dias  hace  que  le  busco  á  usted  como  un  loco. 
¿  Pero  dónde  anda  mi  querida  Enriqueta  ? 

Pruden.  Chist!  Está  aquí,  hecha  una  furia  contra  usted  ! 

Luis.  Contra  mí!  Por  qué  razón  ? 

Pruden.  Y  usted  me  lo  pregunta? 

Luis.  Si  señor  .'  {Fuerte.) 

Pruden.  Chist!  Hable  usted  mas  bajo! 

Luis.  Por  qué? 

Pruden.  Chist!  Si  ella  supiera  que  estaba  usted  aqní,  era 
capaz  de  tirarse  por  la  ventana. 

Luis.  Pero  qué  sucede  ?  La  he  faltado  yo  en  algo? 

Pruden.  Le  parece  á  usted  poco  el  tener  una  querida, 
y  que  esta  le  dirija  á  usted  las  cartas  á  su  domi¬ 
cilio  conyugal  ? 

Luis.  Eso  es  imposible!  Yo  no  tengo  ninguna  que¬ 
rida. 

Pruden.  Prevengo  á  usted  que  he  visto  esas  cartas...  es 
decir  ,  una  sola.  Y  por  cierto  que  principiaba  lla¬ 
mándole  dulce  y  concluía  diciendo  «Tú...  tú...» 
en  fin,,  con  el  nombre  de  la  individua. 

Luis.  Qué  nombre? 

Pruden.  Tú...  tú...  qué  se  yo?  No  me  acuerdo. 

Luis.  Julia? 

Pruden.  No. 

Luis.  Josefa? 

Pruden.  Tampoco. 

Luis.  Amalia  ?  . 

Pruden.  Tampoco. 

Luis.  Teresa,  Pilar,  Manuela? 

Pruden.  Echa,  hijo!  Y  dijiste  que  no  tenias  ninguna  que- 

rida  ! 

Luis.  Son  historias  pasadas. 

Pruden.  Pues  olvídalas  y  volvamos  á  la  presente. 

Luis.  Diria  quizá  Dolores? 

Pruden.  Justo!  Dolores!  Te  escribia  desde  París,  ó  desde 
Francia  ,  dándote  una  cita  para  las  cuatro.,  y  te 
anunciaba  que  te  traia  un  cofrecito... 

Luis.  Y  esa  carta  la  cogió  mi  mujer  ? 

Pruden.  Justo!  Por  mi  parte,  no  creas  que  te  guardo  ren¬ 

cor...  Yo  también  he  sido  casado  como  tú,  y  dé- 
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bil  como  tú...  pero  nunca  tan  necio  que  me  dejara 
coger  en  el  garlito... 

Luis.  Quiero  verá  Enriqueta.,  quiero  decirla... 

Pruden.  Guárdale  bien  de  hacerlo!  No  conoces  su  carácter? 

Lo  que  debes  hacer  es  inventar  alguna  historia  que 
la  satisfaga. 

Luis.  Ah!  si  Dolores  quisiera...  Justamente  vive  cerca. 
Espéreme  usted,  vuelvo  pronto,  y  confio  en... 

Pruden.  Corriente;  pero  le  advierto  que  no  tardes,  porque 
nos  vamos  á  mudar. 

Luis.  Adonde? 

Pruden.  No  lo  sé. 

Enriq.  Queda  algo  sin  colocar?  (Dentro.) 

Luis.  Ella!  (Queriendo  ir  á  la  puerta  donde  ha  sonado  la 
voz.) 

Pruden.  Lárgate  y  vuelve  con  la  historia  Te  doy  un  cuarto 
de  hora  para  inventarla.  (Vase  Luis.) 

r  '  l'JP.q  'o  ,’f..  ;  --‘i  *  *  '  f.J  •  •  O-  .Vi  ’  k  v.jji.  ,  j.)l  * 

ESCENA  lili.. 
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PRUDENCIO.— ENRIQUETA.— A  poco  CASIMIRO. 

¿lo!  : 

Enriq.  Cuando  usted  quiera.  (Entrando.) 

Pruden.  Tan  pronto!  (Es  forzoso  ganar  tiempo.) 

Enriq.  Diga  usted,  tío,  ¿con  quién  estaba  usted  hablando? 

Pruden.  Yo?  con  nadie,  conmigo  mismo. 

Enriq.  Voy  á  mandar  por  un  coche. 

Pruden.  No,  mujer;  espera  siquiera  un  cuarto  de  hora. 

Enriq.  Para  qué  tanto  tiempo? 

Pruden.  Para  recoger  mis  trebejos,  empaquetar  las  uvas.. . 

No  sabes  tú  la  operación  que  es  empaquetar  las 
uvas!...  Casi  tanto  como  comérselas. 

Enriq.  Yo  le  ayudaré.  (Entra  Casimiro  en  traje  de  visita.) 

Casim.  Perdonen  ustedes  si  les  importuno. 

Pruden.  Ehü 

Enriq.  (Otra  vez  este  hombre!) 

Casim..,  Tal  vez  abuso  de  su  amabilidad  al  hacerles  hoy 
mismo  mi  segunda  visita;  pero  vengo  á  darles  gra¬ 
cias  por  los  informes  que  tuvieron  la  bondad  de 
facilitarme  sobre  la  cocinera. 


Pruden.  (Así  ganaremos  tiempo.)  Tome  usted  asiento.  (Le 
da  una  silla,  toma  él  otra,  y  se  sienta  junto  áél.) 

Enriq.  Pero  tio,  ya  sabe  usted  que...  ( Sentándose  á  la 
derecha  con  impaciencia.) 

Casim.  Mil  gracias.  (Pausa.) 

Pruden.  ¿.Sabe  usted  que  ha  venido?  ( Bajo  á  Casimiro.) 

Casim.  Quién?  (Idem.) 

Pruden.  Ya  á  volver  en  seguida. 

Casim.  Pero  quién? 

Pruden.  Ya  no  puede  tardar. 

Casim.  De  veras? 

Pruden.  Ha  ido  á  buscar  un  recurso! 

Casim.  Yal  un  recurso! 

Pruden.  De  manera  que  necesitamos  ganar  un  cuarto  de 
hora. 

Casim.  Para  qué? 

Pruden.  Chist!...  (Viendo  que  observa  Enriqueta.)  En  ver¬ 
dad  que  hace  un  tiempo  admirable! 

Casim.  Admirable! 

Pruden.  Buen  dia  pan*  dar  un  paseo  por  el  campo! 

Casim.  Olí!  el  aire  del  campo  es  muy  saludable  para  los 
niños. 

Prui  en.  Para  los  niños!  Para  todo  el  mundo. 

Casim.  (Se  ha  conmovido  otra  vez!)  Y  usted,,  señora.,  ¿por¬ 
qué  no  se  anima  á  dar  una  vuelta  por  la  Caste¬ 
llana?  (Ha  palidecido  ) 

Enriq.  Me  es  imposible.  Estamos  de  partida. 

Casim.  Con  efecto:  esos  preparativos...  Y  van  ustedes?... 

Pruden.  Cerca. 

Enriq.  A  Prusia, 

Pruden.  Eso  es.  Nos  establecemos  en  Lisboa. 

Enriq.  En  Berlín  1 

Pruden.  Sí...  me  he  equivocado. 

Casim.  (No  están  de  acuerdo!  Otro  dato!)  Conque...  ¿a 
Prusia? 

Pruden.  Así  parece. 

Casim.  De  manera  que  abandonan  ustedes  el  cuarto? 

Pruden.  Seguramente. 

Casim.  Quizá  me  convenga:  yo  también  necesito  mudarme. 

Me  permite  usted  que  vea  esa  habitación?  ( Seña¬ 
lando  la  de  la  izquierda.) 
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Pruden.  Ahora  es  imposible.  Está  todo  por  medio... 

Casim.  No  importa.  (Ha  palidecido  ) 

Pruden.  Cuando  se  pongan  los  papeles  podrá  usted  venir... 

Casim.  Ruego  á  usted  que  me  permita...  ( Levantándose .) 

Pruden.  Quieto  aquí.  (Bajo  á  Casimiro.)  Necesitamos  ganar 
un  cuarto  de  hora.  Es  preciso  entretenerla:  diga 
usted  que  nos  quiere  ayudar. 

Casim.  (En  qué  querrá  que  yo  les  ayude!)  Si  puedo  serle 
á  usted  útil  de  alguna  manera... 

Pruden.  Envuelva  usted  eso  ( Dándole  un  vaso.) 

Enriq.  Está  usted  abusando  de  la  amabilidad  del  señor. 

Casim.  No,  señora.  (Aparte  á  Enriqueta.)  Quiera  usted  ó 
no  quiera,  yo  he  de  salvarla  de  la  tiranía  de  ese 
monstruo.  (Deja  caer  el  vaso.) 

Pruden.  Adiós  mi  dinero! 

Casim.  Perdone  usted;  como  no  tengo  costumbre  de  em¬ 
paquetar... 

Pruden.  Sí,  sí,  ya  lo  veo.  Ruego  á  usted  que  no  se  moleste. 

Casim.  Como  usted  guste. 

Pruden.  Mejor  será  que  ayude  usted  á  Luisá  buscar  el  re¬ 
curso.  (Aparte.) 

Casim.  Yo...  no  comprendo. .. 

Pruden.  No  se  detenga  usted.  (Id.  á  Casimiro  ) 

Casim.  Pero... 

Pruden.  Nada,  nada,  corra  usted  en  su  busca. 

Casim.  Señora...  Caballero...  (Despidiéndose i) 

Enriq.  Beso  á  usted  la  mano.  ( Casimiro  va  á  salir  por 
la  puerta  izquierda.) 

Pruden.  No;  por  ahí  es  la  salida.  (Deteniéndole.) 

Casim.  (Volveré.) 

ESCENA  XIV. 

PRUDENCIO.— ENRIQUETA.— Y  á  poco,  JOSÉ  y  LUIS. 

Enriq.  Gracias  á  Dios  que  se  filé.  Ese  hombre  me  irrita! 

Con  qué  frescura  se  introduce  en  las  casas  ajenas! 

Pruden.  Si  es  verdad  que  le  envían,  nada  tiene  de  extraño. 
(Habrá  Luis  inventado  la  historia?) 


José. 

Enriq. 

Prüden. 

Enriq. 


Luis. 

P RUO EN. 

Luis. 

Enriq. 

Luis. 

Enriq. 

Luis. 

Pruden. 

Luis. 


Pruden. 

Luis. 


Pruden. 

Luis. 

Pruden. 

Enriq. 

Luis. 

Pruden. 

Luis. 

Pruden. 

Luis. 

Pruden. 

Enriq. 

Luis. 


Don  Luis  de  la  Pantera.  ( Anunciando .) 

Él! 

(Ya  era  tiempo!)  ( Hace  señas  á  José  para  que  se 
vaya.) 

Sus  espías  de  usted  han  cumplido  su  encargo,  ca¬ 
ballero;  pero  le  advierto  que  toda  tentativa  de  re¬ 
conciliación  entre  nosotros,  será  inútil. 

Qué  dice  usted? 

Lo  que  usted  oye.  (Has  inventado  la  historia?) 
( Bajo  á  Luis.) 

(Sí.)  ¿Y  no  podré  saber  al  ménos,  señora,  de  qué 
se  me  acusa? 

No  se  lo  dice  á  usted  su  conciencia? 

Mi  conciencia  no  me  dicenada. 

Pues  esta  caria  hablará  por  usted  y  por  mí.  (Saca 
la  carta) 

A  ver!  Dolores. 

Niega,  niega  como  un  condenado.  ( Ap .  á  Luis.) 
Si  yo  hubiera  de  seguir  el  ejemplo  de  usted,  me 
negaria  á  darle  toda  clase  de  satisfacciones;  pero 
consiento  ^n  justificarme  por  nuestro  pobre  tio. 
(Qué  habrá  inventado?) 

Si  en  lugar  de  abandonar  mi  casa,  me  hubiera 
usted  enseñado  esa  carta,  ya  sabría  usted  que  esa 
Dolores,  que  usted  toma  por  mi  querida,  es  sim¬ 
plemente  una  respetable  anciana,  que  me  quiere 
como  una  loca... 

Eso  dice  la  carta. 

Es  mi  madrina. 

(Soberbio!  Este  muchacho  promete ! ) 

Su  madrina  de  usted  ? 

Nuestro  tio  lo  sabe. 

Efectivamente,  recuerdo...  si...  doña  Dolores... 
Del  Molino. 

Eso  es,  doña  Dolores  del  Molino,  que  vive  ca¬ 
lle  de... 

Válgame  Dios! 

Justo  Galle  de  Válgame  Dios!  Con  que  nos  va¬ 
mos  á  Villaviciosa  ? 

Y  cree  usted  engañarme  con  semejante  fábula? 
Cómo  fábula? 
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Pruden. 

Luis. 

Pruden. 

Luis. 

Enriq. 

Pruden. 

Enriq 

Pruden. 

Luis. 

Pruden. 

Luis. 

Enriq. 


Pruden. 

Enriq. 

Luis. 

Enriq. 

Luis. 

Enriq. 


Luis. 

Pruden. 


Casim. 

Luis. 

Casim. 


(No  se  traga  la  pildora! ) 

(Sacando  una  caria.)  Tenga  usted  la  bondad  de 
leer  esta  caria. 

Otra! 

La  recibí  al  dia  siguiente  de  su  marcha  de  usted. 
Puede  usted  comparar  letra  y  firma. 

A  ver.  (  Comparando  las  cartas.) 

En  efecto,  son  de  una  misma  persona. 

(Leyendo.)  Mi  querido  ahijado.  (Sigue  leyendo 
para  sí.) 

Hombre!... 

( Bajo  á  Prudencio.)  Vengo  de  'casa  de  Dolores, 
que  se  ha  prestado  á  salvarme. 

Prodigioso! 

Lea  usted  alto,  señora. 

(Leyendo)  «Mi  querido  ahijado  Luis:  Ayer  te  es¬ 
peré  inútilmente  para  entregarte  el  regalo  que  te  he 
traído  de  París.  Eres  un  ingrato  cuando  así  des¬ 
atiendes  á  una  pobre  anciana,  que  te  quiere  como 
una  Joca.  Tu  madrina  Dolores.» 

Dame  ahora  el  abrazo!  Bribón!  (Bajo.) 

Luis !  (  Tendiéndole  la  mano.) 

Querida  Enriqueta!  Dudarás  todavía  de  mí? 
Manda  á  buscar  un  coche. 

Para  irnos  á  casa? 

Sí:  y  al  mismo  tiempo  nos  pasaremos  por  la  calle 
de  Válgame  Dios,  quiero  que  me  presentes  á  tu 
madrina. 

Demonio!  (Aparte.) 

Pataplun  !  El  trueno  gordo  ! 

escena  xv. 

Dichos.  — CASIMIRO. 

Con  permiso  de  ustedes...  me  dejé  olvidado  el 
bastón  y  vuelvo... 

Gran  Dios!  (Aparte.) 

Calla!  También  es  visita  de  ustedes  el  señor  don 
Luis? 


Luis. 

Casim. 


Luis. 

Enriq. 

Pruden. 

Casim. 


Enriq. 

Casim. 


Enriq. 

Pruden. 

Luis. 

Casim. 

Luis. 

Casim. 

Enriq. 

Pruden. 

Casim. 

Luis. 

Casim. 


Luis. 

Pruden. 

Casim. 

Enriq. 

Casim. 

Luis. 

Enriq. 

Luis. 


(El  primo  de  Dolores !) 

Me  alegro  :  ( aparte )  (al  fin  voy  á  saber  lo  que  tanto 
deseo.)  Conque  también  ustedes  ( alto  á  Enriqueta) 
conocen  al  señor.  Es  un  excelente  muchacho  y  un 
gran  profesor  de  violin. 

(Me  va  á  comprometer.)  (Aparte.) 

De  violin  ? 

Qué  dice  este  hombre! 

Yaya!  Gran  músico,  según  dice  mi  prima,  y  mi 
prima  es  muy  inteligente,  como  que  se  ha  educado 
en  París. 

En  París  ? 

Allí  vive  su  familia,  y  allí  hubiera  permanecido 
mi  prima  también;  pero  vino  á  Madrid  cuando  se 
murió  mi  mujer,  y  no  quiso  abandonar  á  mis  chi¬ 
cos.  Le  gusta  la  música,  yo  quise  que  aprendiera, 
y  escogió  al  señor  para  su  maestro  de  canto. 

Con  que  usted  da  lecciones  de  canto?  ( A  Luis  ) 
(Esto  es  grave.)  (Aparte.) 

Yo?... 

A  nosotros,  es  decir,  á  mi  prima,  porque  yo  nunca 
estuve  presente,  daba  tres  á  la  semana. 

Señor  don  Casimiro... 

Pero  tiene  un  defecto,  según  dice  Dolores. 

jDoloresü! 

Mi  prima. 

(Maldito!)  (Aparte.) 

Que  no  es  puntual.  Y  eso  que  mi  prima  le  quiere.. . 
ocho  dias  hace  que  llegó  de  París  y  le  trajo  un 
regalo... 

Me  mató... 

(Era  ella!)  (Aparte.) 

Cuando  va  usted  por  él? 

Sí,  sí:  vaya  usted  al  instante  per  él,  y  no  vuelva; 
caballero,  todo  ha  concluido  entre  nosotros. 

Eh!  Qué  dice  esa  mujer!! 

Enriqueta,  escúchame  por  favor. 

Déjeme  usted  en  paz.  (  Entra  en  la  derecha  ) 
Enriqueta...  (Se  va  tras  ella.) 
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ESCENA  XVI. 

PRUDENCIO  -  CASIMIRO. 

*  jM  i»  Si 'i  I  (...i'/  H  1 

G\sim.  Qué  sucede  aquí?  qué  hay? 

Pruden.  Hay,  que  no  sabe  usted  una  palabra  de  lo  que  se 
dice,  hay  que  la  cosa  iba  á  las  mil  maravillas  y 
que  usted  lo  ha  echado  todo  á  rodar. 

Casim.  Pues  qué?  Don  Luis  y  su  esposa  de  usted... 

Pruden.  Cómo  mi  esposa? 

Cas'im.  Esa  señora  no  es  mujer?.,. 

Phuden .  De  don  Luis. 

Casim.  Ah!  Con  que  se  ha  casado?  y  usted  quién  es? 

PlUJDEN.  Sil  tÍO. 

Casim.  Vamos,  ya  se  va  desenmarañando  el  embrollo,  ¿y 
el  niño  de  quién  es? 

Phuden.  Qué  niño? 

Casim.  Aquel...  el  que  usted...  la  criatura...  la  víctima! 

Phuden.  Qué  víctima  ni  qué  niño  muerto?  Me  está  usted 
mareando  con  tantas  preguntas.  ¿Qué  ha  venido 
usted  á  hacer  aquí?  Qué  nos  importaba  á  nosotros 
ahora  esa  historia  del  violin?  Mi  sobrino  no  ha 
conocido  en  toda  su  vida  una  sola  nota  de  música. 

Casim.  Cómo?  No  ha  sido  discípulo  del  Conservatorio? 

Phuden.  Jamás! 

Casim.  Pues  si  no  sabe  tocar  el  violin,  ni  conoce  el  solfeo, 
¿qué  iba  á  hacer  en  mi  casa  tres  dias  por  semana? 

Pruden.  A  mi  qué  me  importa? 

Casim.  A  usted  no  le  importará  nada,  pero  á  mí...  me 
interesa  muchísimo.  Sabe  usted  que  empiezo  á 
sospechar...  la  tristeza  de  mi  prima  durante  los 
tres  meses  que  hemos  permanecido  en  el  extran¬ 
jero... 

Pruden.  Tres  meses? 

Casim.  Si  señor.  Su  deseo  de  volver  á  Madrid  y  tanto 
preguntar  por  el  otro... 

Pruden.  Hace  mucho  que  volvieron  ustedes? 

Casim.  Ocho  dias  no  más. 
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Pruden.  Ocho  dias!  Y  Luis  se  ha  casado  hace  dos  meses... 
luego  las  lecciones  de  canlo  han  sido  antes. 

Casim.  Cómo  antes?  Después  y  muy  después  que  vino  ella 
á  ocupar  el  lugar  de  mi  esposa  al  lado  de  mis 
hijos. 

Pruden.  Qué  felicidad!  Ay,  amigo  mió,  usted  nos  ha  sal¬ 
vado.  ( Pretende  abrazarle.) 

Casim.  Déjeme  usted  en  paz.  Oh,  mujeres,  mujeres!  Así 
se  burla  la  buena  fe  del  hombre  que  más  os  con¬ 
sidera,  que  os  acompaña  á  París,  que  satisface  to¬ 
dos  vuestros  caprichos.  Pero  no  se  ha  de  quedar 
esto  así...  Beso  á  usted  la  mano.  (Váse  precipita¬ 
damente.) 

ESCENA  XVII. 

PRUDENCIO. — LUIS. 

’  í  ’  í  i  '  M  V  l  .  ,  t  ' 

Pruden.  Tres  meses!  Aquí  hay  prescripción! 

Luis.  No  quiere  oirme!  ( Saliendo  déla  derecha.) 

Pruden.  Y  por  qué  no  si  ha  sido  antes? 

Luis.  Chist !!  mas  bajo. 

Pruden  Cómo  más  bajo?  Al  contrario,  gritaré  para  que 
me  oiga. 

Luis.  Aquí  viene. 

ESCENA  XVIII. 

I  ‘  •“*"*-  *  \ 

Dichos.  —  ENRIQUETA. 

Pruden.  Ven  acá,  hija  mia.  Ha  sido  antes. 

Enriq.  Cómo  antes? 

Pruden.  Sí,  mucho  antes  de  tu  matrimonio. 

Enriq.  Pero  lio...  ! 

Pruden.  Tú  no  tienes  derecho  para  volver  la  vista  á  un 
pasado  que  no  te  pertenece. 

Luis.  Y  mas  cuando  lo  porvenir  todo  es  tuyo. 

Enriq.  Sieso  futra  cierto... 


ESCENA  XIX 


„  ¡ 


Dichos.  —  CASIMIRO  con  un  violin  en  una  mano  y  una  pistola 
en  la  otra. — JOSE  con  una  maleta. 

DA  DOT.MUfí  -j::-  í;  fffj  ,  f ■  O  . X tí  fl  >  •  >frJJ  0>';i0¡'»íf  ,  1/ 1  ¿  lt 

Pruden .  (El  primo!)  (Aparte.) 

Gasim.  Dispensen  ustedes  si  les  importuno.  Me  voy  en 
seguida. 

Luis.  (Si  sospechará  )  (Aparte.) 

Gasim  (Se  acerca  á  Luis  que  está  cerca  de  la  puerta  de¬ 
recha  y  le  dice  con  voz  dulce.)  Amigo  mió.  O 
usted  sabe  tocar  el  violin  y  va  á  locar  aquí  mismo 
una  piececita,  ó  no  sabe  usted ,  y  entonces  como 
me  ha  engañado,  voy  á  usar  del  derecho  que  tengo 
para  levantarle  la  tapa  de  los  sesos. 

Pruden.  Demonio! 

Enriq.  Caballero!!  (Colocándose  cerca  de  su  marido.) 

Gasim.  Con  qué,  (con  mucha  tranquilidad)  vamos ,  escoja 
usted  :  el  violin  ó  una  bala? 

Pruden.  El  violin!  (Toma  el  violin  de  Casimiro  y  dice  bajo 
á  Luis.)  Rasca  ahí  cualquier  cosa. 

Luis.  Pero  si  no  sé! 

Jóse.  ( Que  lo  ha  oido. )  (Que  no  sabe?  Aquí  de  mis  co¬ 

nocimientos.  Yo  debo  proteger  á  mis  amos )  ( Va 
por  su  violin  y  se  oculta  tras  de  la  cortina  de  la 
puerta  derecha  teniendo  además  delante  á  Luis  y 
Enriqueta.) 

Gasim  Conque  vamos? 

Pruden.  Baje  usted  esa  pistola.  No  ve  usted  que  se  altera 
el  artista?  (Luis  toca  mal  y  dice  Casimiro.) 

Gasim.  Es  eso  todo  lo  que  usted  sabe? 

Luis.  Es  que  está  mal  templado. 

G\sim.  Pues  templemos  los  instrumentos.  (Monta  la  pis¬ 
tola.  ) 

Luis  A  ver  ahora.  (Vuelve  á  tocar.) 

Pruden.  Bravísimo!! 

Gasim.  Eso  no  es  locar  el  violin.  (Le  apunta  á  la  cabeza.) 

Pruden.  Un  momento! 
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José.  Haga  usted  como  que  toca  sin  tocar.  {Detrás  de  la 
cortina  dice  bajo  á  Luis  3  Luis  lo  hace  y  José  toca 
una  danza  que  á  su  tiempo  concluyen  por  bailar  Ca¬ 
simiro  y  Prudencio.) 

Pruden.  í  ■  !  . 

Casim.  í Galla!  Qué  es  esto? 

Luis.  \ 

Casim.  Toca  1  Toca  !  (Muy  alegre.) 

Pruden.  Ahí!  ( Distingue  á  José  y  se  coloca  delante  de  Ca¬ 
simiro.  ) 

Casim.  Muy  bien,  muy  bien  !  (Se  quiere  acercar.) 

Pruden.  Apárase  usted  1  Va  usted  á  robarle  la  inspira¬ 
ción  ! 

Casim.  Bravo!  bravo!  (Empezando  á  bailar.)  Qué  ex¬ 
presión  !  No  me  lleves  á  Paul... 

Pruden.  (Bailando.)  Que  me  verá  papá. 

Los  dos.  Llévame  á  Capellanes,  hay  Pepe  mió,  que  allí 
no  va. 

Todos.  Bravo!  bravo! 

Casim.  Caballero,  estoy  satisfecho  y  le  pido  perdón;  ¿por 
qué  me  decía  usted  que  no  sabia  tocar  ni  conocía 
una  nota  de  música  ?  (Sale  José  y  se  coloca  cerca 
de  Prudencio .) 

Pruden.  Para  castigar  su  curiosidad. 

Casim.  Confieso  que  soy  muy  curioso;  pero  juro  corre¬ 
girme  de  ese  delecto  si  me  dice  usted  lo  que  hay 
en  ese  cuarto. 

José.  Sí,  sí...  dígalo  usted. 

Pruden.  También  tú?  Me  prometen  ustedes  guardar  el 
secreto  ? 

Casim.  Lo  juramos. 

Pruden.  Y  tendrán  ustedes  valor  para  ver... 

Casim.  Lo  tendremos. 

Pruden.  Pues  bien ,  aquí  hay... 

Casim.  Aleje  usted  á  la  madre  1 

Pruden.  Aquí  hay...  mi  medicina....  uvas.  (Abre  la  puerta 
y  saca  un  racimo  grande  de  uvas.) 

Casim.  Uvas!  Y  esto  es  lo  que  me  ha  quitado  el  sueño 
durante  ocho  dias ! 

Pruden.  (Dirigiéndose  al  público.) 

Ahora,  público,  te  pido, 
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ya  que  concluyó  el  misterio, 
que  no  tomes  por  lo  serio 
lo  que  solo  broma  ha  sido. 

Si  bien  no  te  ha  parecido, 
no  me  lo  digas  cruel ; 
quede  ese  ingrato  papel 
para  el  que  no  es  indulgente, 
y  aplaude  por  consiguiente 
como  amigo  bueno  y  fiel. 


FIN. 


Habiendo  examinado  esta  obra ,  no  hallo  inconveniente  en  que  su 
representación  sea  autorizada. 

Madrid  21  de  Diciembre  de  1862. 

El  Censor  de  teatros 
Antonio  Ferrer  del  Rio. 
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.  Libreto. 

Luis  de  Olona . 

Los  dos  ciegos . 

.  Idem. 

Luis  de  Olona . 

.  .  4 

Pablito . 

.  Idem. 

Idem . 

.  .  4 

Por  un  paraguas . . 

í  Libreto. 

Luis  García  Luna.  .  .  . 

A 

1  Música. 

Lázaro  Nuñez-Robres.  . 

■  .  Un 

Un  estreno.  (Monólogo).  .  .  . 

.  Libreto. 

José  D’araujo. 

2 

EN  DOS  ACTOS. 


Bruschino . .  Libreto.  Sres.  Olona  y  Pina .  6 

.  }  Idem.  D.  Carlos  Frontaura .  6 

. . /  Música.  Sres.  Giosa  y  Cepeda . 300 


De 


incógnito. 


El  postillón  de  la  Rioja .  Libreto. 

El  resucitado . [Música' 

Entre  mi  mujer  y  el  negro.  .  .  .  Libreto. 
La  cola  del  Diablo.  .......  Idem. 


D.  Luis  de  Olona. 

Luis  Rivera . 

Tomás  González  Yañez. 

Luis  de  Olona . 

Idem . 


EN  TRES  O  MAS  ACTOS. 


Amor  y  misterio. 
Amor  y  arle.  .  . 


Amar  sin  conocer.  , 
Catalina . 


Campanone . 

El  arca  de  Noé . 

El  valle  de  Andorra. 


El  hijo  de  familia  ó  él  lancero  vo¬ 
luntario . . 


Libreto. 
-Libreto. 
|  Música. 
1  Libreto. 

¡  Idem, 
i  Libreto. 

I  Música. 
Idem. 
Libreto, 
j  Idem. 


El  sargento  Federico.  .  , 

El  juramento.  .  . . 

El  paraíso  en  Madrid.  .  , 
El  secreto  de  una  dama. 
Galanteos  en  Venecia..  , 


Giralda  ó  el  marido  misterioso. 

•  •  *  ’  / 

La  embajadora.  .  . 


Los  Magyares . 

Los  Circasianos . 

Mis  dos  mujeres.  . . . 

Un  viaje  alrededor  de  mi  suegro.  . 


Música. 
Libreto. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Libreto. 
Música. 
(  Libreto. 
(  Música. 
Libreto. 
Idem. 
Idem.' 
Idem. 

OBRAS. 


D.  Luis  de  Olona . 

José  Zorrilla . 

Joaquín  Balart . 

Luis  de  Olona.  ...... 

Idem . ' . 

Sres.  Frontaura  y  Rivera.  .  . 
Sres.  Mazza  y  Di-Franco.  .  . 

D.  Manuel  Crescj . 

Luis  de  Olona . . 

Sres.  Olona,  García  Gutiérrez 

y  Aya  la . 

Varios  maestros. . 

D.  Luis  de  Olona.  . . 

Idem . 

Luis  Rivera . .  • 

Luis  Rivera. .  . . 

Luis  de  Olona.  '..•••• 
Carlos  Frontaura.  .  •  ■  * 

Mr.  Adam . .  *'  * 

•  Antonio  María  Segovia.  . 

Estranjera.  . . 

Luis  de  Olona . 

Idem.  .  . . 

Idem.  , . 

Luis  Rivera . 
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D.  Luis  Olona . . . 16 


Comentarios  del  emperador  Car¬ 
los  V . . 

Historia  de  la  música  españo¬ 
la  (4  tomos  ) . D.  Mariano  Soriano  Fuertes!  .....  100 

Ecos  nacionales..  . .  D.  Ventura  Ruiz  Aguilera.  .  12 

Veladas  poéticas.  .  . .  Id.  ......  .  6 

El  beso  de  Judas . .  .  .  .  Id.  ......  .  6. 

Las  tres  obras  anteriores,  juntas  ,  16  rs. 


Cuando  se  ejecute  alguna  obra,  cuya  propiedad  ignoren  los  señores  comi¬ 
sionados  ,  exigirán  el  libro  impreso  para  si  pertenece  á  esta  Galería  reclamar  y 
cobrar  los  derechos. 


VENTA  EN  MADRID. 


LIBRERÍA  BE  LA  SrA.  VlUDA  É  HIJOS  DE  D. 

calle  de  Carretas,  número  9. 


EN  PROVINCIAS. 


Albacete . 

Alcoy . 

Perez. 

Payá  é  hijo. 

Murcia . 

Algeciras.  .  .  . 

Joarizti. 

Motril . 

Alicante . 

Lloret. 

Mahon . 

Almería . 

Alvarez. 

Orense . 

Aranjuez.  ,  .  .  . 

Santistéban. 

Oviedo . 

Avila . 

Gómez. 

Osuna . 

Bailen . 

Moreno  Selles. 

Palencia . 

Badajoz . 

Coronado. 

Palma . . 

Barcelona.  .  .  . 

Mayol. 

Pamplona.  .  .  . 

Bilbao . 

Astuy. 

Pontevedra.  .  . 

Burgos . 

Hervías. 

Puerto  de  Santa 

Cáceres . 

Valiente. 

María . 

Cádiz . 

Verdugo,  Mori¬ 
llas  y  Compañía. 

Puerto  Rico  (Ma¬ 
yaguas.).  .  . 

Córdoba . 

Lozano. 

Reus . 

Cuenca . 

Mariana. 

Ronda . 

Castellón . 

Perales. 

Sanlúcar . 

Ciudad-Real.  .  . 

Acozta. 

San  Fernando.  . 

Coruña . 

Lago. 

Sta.  Cruz  de  Te- 

Cartagena.  .  .  . 

Muñoz. 

nerife . 

Calatayud.  .  .  . 

Hidalgo  y  Ucelay 

Santander.  .  .  . 

Chiclana . 

Cañizares. 

Santiago . 

Ecija . 

Isla. 

Soria . 

Figueras . 

Bosch. 

Segovia . 

Gerona . 

Dorca. 

San  Sebastian.  . 

Gijon . 

Crespo  y  Cruz. 

Sevilla . 

Granada . 

Zamora. 

Salamanca.  .  .  . 

Guadalajara.  .  . 

Oñana. 

Segorbe . 

Habana . 

Uriarte. 

Tarragona.  .  .  . 

Haro . 

Quintana. 

Toro . 

Huelva . 

Osorno  é  hijo. 

Toledo . 

Huesca . 

Guillen. 

Teruel.  .  .  ,  .  . 

Jaén . 

Hidalgo. 

Tudela . 

Jerez . 

Alvarez  Aranda. 

Talavera . 

León . 

Viuda  de  Miñón. 

Valencia . 

Lérida . 

Portarius. 

Valladolid.  .  .  . 

Lugo . 

Viuda  de  Pujol  y 
hermano. 

Vitoria . 

Lorca . 

Gómez. 

Villanuevay  Gel- 

Logroño . 

Brieba. 

trú . 

Loja . 

Cano. 

Übeda . 

Málaga . 

Laá. 

Zamora . 

Manila. .  •  .  .  . 
Mataró . 

Olona  y  Comp. 
Clavel. 

Zaragoza . 

J.  Cuesta, 


Herederos  de  An- 
drion. 
Ballesteros. 
Vinent. 

Perez. 

Lorente. 

Montero. 
Gutiérrez  é  hijos. 
Gelabert. 

Ríos  y  Barrena. 
Hernando. 

A.  Rafozo. 

Mestre  y  Tomas. 
Prius. 

Gutiérrez. 

Oña. 

Molinelo. 

Savoié. 

Hernández. 

Escribano. 

Perez  Rioja. 
Revilla. 

Garralda. 

Alvarez  y  Comp. 
Huebra. 

Mengort. 

Font. 

Tejedor. 

Hernández. 

Baquedano. 

Izalzu. 

Castro  (Sánchez). 
Moles. 

Hijos  de  Rodrí¬ 
guez. 

Hidalgo. 

Creus. 

Bengoa. 

Fuertes. 

Viuda  de  Hcre- 
dia. 


